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Actividades agrarias, turismo y 
contradicciones del desarrollo en 
la Quebrada de Humahuaca, Jujuy 

Mariana Arzeno1 y Claudia Troncoso2

Introducción 

Hablar de la Quebrada hoy es hacer referencia a un ámbito geográfico 
que se organiza, principalmente, en función de su histórica producción 
agropecuaria (de autoconsumo y también orientada al mercado de comer-
cialización) y en función de su conformación como un destino turístico, 
que recientemente adquirió relevancia nacional. Esta Quebrada agraria y 
turística es resultado, con todas sus particularidades, de un proceso de de-
sarrollo, de un devenir de transformaciones históricas en el campo social, 
económico, cultural, político e institucional, que involucró el accionar de 
diferentes actores con intereses e intencionalidades convergentes y diver-
gentes a lo largo del tiempo. Pero, en las últimas dos décadas, asistimos a 
una serie de políticas e intervenciones para el desarrollo de la Quebrada, es 
decir, para mejorar las distintas variables económicas, sociales, culturales, 
institucionales, que le dan ciertas especificidades a ese devenir del proceso 

1. Doctora de la Universidad de Buenos Aires (área Geografía).  Becaria Postdocto-
ral de CONICET en el Programa de Economías Regionales y Estudios Territoriales, 
Instituto de Geografía, FFyL-UBA. Este artículo forma parte de los proyectos PICT 
0188 (FONCyT-Agencia) y UBACyT F056.
2. Doctora de la Universidad de Buenos Aires (área Geografía). Becaria Postdoc-
toral de CONICET. Integrante de los proyectos “Turismo y territorio. Lugares y 
escala en la conformación del mapa turístico de la Argentina” (UBACyT F044) y 
“Turismo y territorio. Actividad turística, desarrollo local y valorización del pa-
trimonio: aportes para una gestión sustentable y participativa” (PICT Nº 25353 
FONCyT-ANPCYT), Instituto de Geografía, Facultad de Filosofía y Letras. 
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de desarrollo.3 Algunas de estas acciones se orientaron a mejorar o impul-
sar actividades productivas vinculadas con lo agrario y otras intentaron 
incentivar la presencia del turismo en la zona. 

En términos generales, el modelo de desarrollo que se intenta aplicar 
para la producción agropecuaria y artesanal fue adquiriendo una diná-
mica propia “desde abajo”, aunque con una fuerte participación del Es-
tado nacional a través del financiamiento de proyectos productivos y el 
accionar de ONG’s locales. En el caso del turismo, surgió desde la política 
pública, en especial la provincial, que se orientó a crear condiciones para 
permitir la realización de inversiones turísticas que llevarían a un desarro-
llo del lugar. 

Pero a pesar de las intenciones compartidas de mejorar las condiciones 
de vida y de trabajo de la población, estos dos procesos se dieron en para-
lelo, sin articulación, con claras diferencias entre sí e, incluso, con aspec-
tos contradictorios y conflictivos. El objetivo de este trabajo es analizar las 
contradicciones y conflictos involucrados en estas dos formas de interven-
ción, implementadas en las últimas dos décadas, para el desarrollo de la 
Quebrada de Humahuaca, así como las transformaciones territoriales que 
generaron. Para realizar este análisis se tienen en cuenta: (i) los medios a 
través de los cuales se busca alcanzar el desarrollo (es decir, a través de 
qué acciones concretas); (ii) quiénes participan del proceso y cómo; y, (iii) 
quiénes resultan ser los beneficiarios reales de tales acciones o políticas. 

Para la elaboración de este trabajo se recogen algunos resultados de 
dos investigaciones más amplias que analizaron transformaciones sociales 
y territoriales de la Quebrada: una, sobre el proceso de cambio agrario 
operado en el lugar en las últimas décadas (Arzeno, 2008), y, la otra, sobre 
la reciente consolidación de la Quebrada como destino turístico (Troncoso, 
2008). El análisis que se realiza en este trabajo se sustenta en diversos ti-
pos de fuentes: documentación (vinculada a la postulación de la Quebrada 
como Patrimonio de la Humanidad y a los planes de turismo implemen-
tados para el destino); información estadística turística; y entrevistas en 
profundidad realizadas a funcionarios provinciales y municipales, empre-
sarios turísticos y vecinos de las localidades quebradeñas, así como tam-
bién a productores agropecuarios, referentes de organizaciones de base, 
de organismos del Estado y funcionarios municipales vinculados al desa-
rrollo rural. 

3. De esta forma, distinguimos las ideas de desarrollo como proceso y desarrollo 
como objetivo a alcanzar.

Mariana Arzeno y Claudia Troncoso
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Las condiciones quebradeñas para el accionar
de las políticas e intervenciones para el desarrollo 

Con el nombre de Quebrada de Humahuaca se hace referencia al valle 
que forma el río Grande en una parte de su recorrido por la provincia de 
Jujuy, al norte de la capital provincial (San Salvador de Jujuy). A lo largo 
de este valle, se ubican algunas localidades (entre las cuales se destacan 
Humahuaca, Tilcara, Maimará, Volcán, Huacalera y Tumbaya) y áreas 
dedicadas a actividades agrarias que aprovechan las aguas del río Gran-
de para riego. Estas localidades se encuentran conectadas entre sí, con la 
capital provincial y con el resto del país y el sur de Bolivia a través de la 
ruta nacional 9 cuyo trazado acompaña el recorrido del río y constituye la 
principal vía de circulación. 

Con excepción de algunas formas empresariales de producción que se 
desarrollaron en las últimas décadas vinculadas con la expansión hortí-
cola, la estructura agraria de la Quebrada se caracterizó, y aún lo hace, 
por la presencia mayoritaria de pequeños productores familiares de fi-
liación indígena que se dedican a la agricultura o a su combinación con 
la ganadería. El conjunto de pequeños productores quebradeños es muy 
heterogéneo, pudiendo encontrarse aquellos que orientan su producción 
al mercado (productores hortícolas del sector central del fondo de valle), 
aquellos que tienen una inserción parcial al mercado (en el sector sur y 
norte del fondo de valle y quebradas transversales) o bien, que orientan 
su producción predominantemente al autoconsumo (poblaciones en zonas 
de altura). Todos estos productores, en mayor o menor medida, recurren 
al mercado laboral (generalmente local o provincial) para complementar 
sus ingresos.

A partir de la década de los ochenta y durante la década de los noven-
ta, una serie de cambios en las actividades económicas más dinámicas de 
la provincia, así como algunas medidas adoptadas por el Estado o sector 
empresario vinculadas a ellas, produjeron importantes reducciones en la 
cantidad de trabajadores empleados en el ámbito provincial.4 De acuerdo 
con Gómez y Kindgard (2006: 540), estas tendencias resultaron del carácter 
que, en esta etapa, asume el desarrollo del capitalismo en la provincia y de 

4. Estos cambios fueron: el cierre de la mina Pan de Azúcar; la reducción de per-
sonal de las minas El Aguilar y Pirquitas; la privatización y reducción de personal 
de Altos Hornos Zapla; la reducción de personal de los ingenios azucareros, en 
un proceso que se inicia en la década de los setenta; la privatización de los servi-
cios públicos (agua, energía, Banco Provincial) con una reducción de personal; y el 
cierre del tramo San Salvador de Jujuy-La Quiaca del ferrocarril Belgrano (Teruel, 
2006; Gómez y Kindgard, 2006).

Actividades agrarias, turismo y contradicciones del desarrollo...
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su forma de resolución: la creciente masa de trabajadores expulsados de 
las principales ramas productivas fueron absorbidas, en parte, por el apa-
rato del Estado que, de todas formas, no pudo evitar el crecimiento de la 
desocupación, notable hasta los primeros años de la década del 2000. 

En este contexto, la Quebrada, que como destino turístico histórica-
mente sólo había dado lugar a una escasa oferta de alojamiento y gastro-
nomía, vio incrementada la cantidad de turistas recibidos hacia fines de 
la década de los noventa y, más intensamente, hacia comienzos de la del 
2000.5 La crisis de las actividades productivas y, en general, el aumento 
de la desocupación fueron motivos para la intervención estatal y de otros 
organismos que, a partir de la promoción de las actividades agropecuarias 
y el turismo, presentaron formas alternativas para la obtención de ingresos 
de los sectores más afectados de la población quebradeña. 

El desarrollo a través de la actividad agropecuaria

A partir de la década de los noventa comienza el accionar en mate-
ria de desarrollo de la Quebrada de Humahuaca dirigido hacia el sector 
agropecuario. Los pequeños productores quebradeños han sido, desde 
entonces, objeto de políticas de desarrollo rural, destinatarios de recursos 
económicos ya sea de origen público o privado, así como de asistencia de 
todo tipo por parte de ONG’s. Estas últimas asumiendo un rol de media-
doras entre el Estado u organizaciones de financiamiento extralocales y la 
población local. 

Como correlato de las políticas nacionales de reforma y de ajuste que 
caracterizaron la década de los noventa, se inicia una transformación en 
las estrategias de intervención social. Desde distintos ministerios se imple-
mentan programas sociales focalizados que transfieren recursos a los secto-
res más pobres de la población, de manera tal de contener la conflictividad 
social que las reformas generarían.6 Paralelamente, y ya desde mediados 

5. La llegada de turistas a la Quebrada entre mediados de la década de los noventa 
y mediados de la del 2000 creció más de quince veces: en 1994, los turistas arriba-
dos a la Quebrada fueron 7.175 mientras que, en 2006, fueron 109.057 (Secretaría de 
Turismo y Cultura de la provincia de Jujuy, Departamento de Estadísticas. Planillas 
de: Evolución anual de arribos 1994-2004; Evolución anual de arribos 2002-2006; 
Arribos por regiones turísticas 2005-2007).
6. Por un lado, ante el progresivo empobrecimiento de la población, se promue-
ve una reorientación del gasto social que prioriza acciones básicas en materia de 
salud, alimentación y programas productivos. Por otro lado, hay un cambio en la 
institucionalidad en el área social, que se concreta a través de leyes y creación de 
dependencias, secretarías y ministerios desde donde van a empezar a instaurarse 
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de la década de los ochenta, comienza a delinearse el marco legal sobre la 
“cuestión indígena” en nuestro país, que introdujo medidas positivas ten-
dientes a la “preservación, mejoramiento, promoción, respeto, desarrollo 
y participación” de los pueblos indígenas (Carrasco, 2002).7 Todo lo cual 
constituye un marco más amplio en el que nuevas herramientas legales y 
posibilidades de acceso a recursos económicos se ponen a disposición de 
la población rural quebradeña, la que combina dos características: pobreza 
y “aboriginalidad”. 

Pueden reconocerse dos etapas en relación con la intervención en mate-
ria de desarrollo rural en la Quebrada de Humahuaca: la primera, durante 
la década de los noventa que es cuando se inicia el proceso y, la segun-
da, a comienzos de la década del 2000. A partir de ese momento, cobra 
notoriedad la llegada de recursos al ámbito local, así como la presencia 
de organizaciones de base que redefinen la forma de intervención tanto 
pública como de las ONG’s, ampliándose las vinculaciones entre las orga-
nizaciones. 

Las formas de intervención. Los programas 
del Estado nacional y las ONG’s

En el contexto quebradeño, la política agropecuaria a nivel nacional 
tuvo cierta primacía respecto de aquella gestada desde otros niveles de 
gobierno. En 1993 se crea una Agencia de Extensión Rural del INTA en el 
paraje de Hornillos, cerca de la localidad de Maimará, que en 1997 pasó a 
ser una Estación Experimental. En 1994 comienza a funcionar el Programa 
Social Agropecuario (PSA), que se amplía en el año 1998 con el Proyecto 
de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios (PROINDER). En 
1995 se inician los programas Minifundio y Pro-Huerta ejecutados por 
el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA).8 Todos estos 

distintos programas sociales orientados a la contención de los sectores pobres de la 
población (Cruces, Epele y Guardia, 2008). 
7. En 1985 se creó el Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI). En 1994, la 
reforma de la Constitución Nacional incorpora el reconocimiento de la preexisten-
cia de las comunidades aborígenes y su derecho a la tierra, entre otros. Asimismo, 
Argentina adhiere a los convenios internacionales que se firman entre los Estados 
del mundo y organismos internacionales (Organización Internacional del Trabajo 
–OIT–, Banco Interamericano de Desarrollo –BID–, Organización de las Naciones 
Unidas –ONU–).
8. El PSA brinda asistencia técnica y financiera a grupos de pequeños productores. 
Financia proyectos de autoconsumo a través de créditos que se devuelven con pro-

Actividades agrarias, turismo y contradicciones del desarrollo...
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programas tienen como población objetivo pequeños productores mini-
fundistas y pobres rurales y contemplan mecanismos diferenciados que 
aseguren la participación de grupos vulnerables (mujeres, jóvenes y abo-
rígenes).

Además de estos programas dirigidos al sector agropecuario, otros fi-
nanciamientos provenientes de distintas dependencias del Estado nacio-
nal aportaron recursos a las ONG’s y también, en el transcurso de la déca-
da del 2000, directamente a las organizaciones de base locales.9

Las ONG’s han tenido y tienen distinto tipo de intervenciones en el ám-
bito local.10 Por un lado, llevan adelante proyectos propios para los cuales 
cuentan con financiamiento de distintos organismos. Por otro lado, actúan 
como mediadores entre los programas del Estado (como el PSA u otros de 
financiamiento) y la población local, brindando asesoramiento en la orga-
nización de los grupos de beneficiarios y elaboración de proyectos para 
conseguir financiamiento, siendo este último tipo de intervención el más 
común en el presente.

Una de las ONG’s, desde el comienzo de la intervención del INTA y PSA 
y a partir de la articulación construida con esos organismos, concentró su 
accionar en la formación de grupos para los programas, su seguimiento 

ductos a las organizaciones de la comunidad, y emprendimientos productivos a 
través de créditos para capital de explotación e infraestructura predial, que requie-
ren la devolución en dinero. El PROINDER focaliza en áreas donde la población 
con necesidades básicas insatisfechas (NBI) es superior al promedio provincial. 
Otorga financiamiento no reembolsable para inversión en bienes y obras de infra-
estructura grupal y comunitaria. Se financian, entre otros, infraestructura y mejo-
ras fijas, herramientas y equipo menor e insumos. El Programa Minifundio brinda 
asistencia técnica a grupos de productores minifundistas para mejorar la unidad 
productiva y promueve acciones orientadas a la experimentación adaptativa, así 
como la búsqueda de ayuda crediticia para los grupos (en el caso de la Quebrada, 
los créditos del PSA). El Pro-Huerta brinda asistencia y entrega insumos biológicos 
(semillas, plantines, planteles de ganado menor) para fortalecer la autoproducción 
de hortalizas y productos de granja (Manzanal y Nardi, 2008). 
9. Pueden mencionarse, entre otros: los programas de empleo (Programas Trabajar, 
Programa de Emergencia Laboral Comunitario (PEL), Programa FORMUJER, Pro-
grama Crear Trabajo, Programa Jefes de Hogar); los que apoyan emprendimientos 
productivos (Fondo de Capital Social –FONCAP–, Plan Manos a la Obra, Fondo 
de Microcréditos, Fondo Tecnológico Argentino –FONTAR–); los focalizados en el 
tema alimentario y educativo (Programa Alimentario Nutricional Infantil –PRA-
NI–, Programa Nacional de Seguridad Alimentaria, Programa Social Educativo); 
los focalizados en la población aborigen (con financiamientos del INAI). 
10. Tres ONG’s de apoyo tienen un accionar directo en el área de estudio vinculado 
con el desarrollo rural: Obra Claretiana para el Desarrollo –OCLADE– desde 1982; 
Centro Andino de Desarrollo, Investigación y Formación –CADIF– desde 1989; y 
Asociación para la Promoción Integral –API–desde 1995. 
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y asistencia técnica, así como algunos proyectos productivos alternativos 
(como la deshidratación de hortalizas o plantación de vides).

Las otras organizaciones tienen una postura y un accionar que los aleja 
del Estado como actor participante directo del proceso de cambio nece-
sario. Estas ONG’s se orientaron a atender esferas de acción en las que el 
Estado, en todos sus niveles, está prácticamente ausente (desde la infraes-
tructura básica para la producción hasta cuestiones alimentarias, de salud, 
educativas, aspectos deficitarios en la Quebrada en general y, en sus zonas 
rurales, en particular). En relación con las actividades agropecuarias, tam-
bién han encarado la asistencia técnica en materia productiva; realización 
de emprendimientos productivos o de comercialización alternativos; me-
jora de infraestructura para la producción, ya sea agrícola o ganadera. Pero 
una de las de las acciones más importantes ha sido la capacitación de la 
población local y el asesoramiento en materia de organización.11 En este 
sentido, es de destacar el rol que tuvieron estas ONG’s, en particular en 
el proceso de surgimiento de comunidades aborígenes, así como de otras 
organizaciones de base. 

Tanto la intervención estatal como de las ONG’s ha estado influenciada 
por la discontinuidad en el financiamiento. Por ejemplo, los programas 
de desarrollo rural y el INTA en la Quebrada han estado prácticamente 
desfinanciados durante el período 1999 y 2002 inclusive, lo que afectó la 
asistencia y seguimiento de los grupos de productores con los que traba-
jaban.12 

Las ONG’s, por su parte, vienen enfrentando una serie de embates en 
relación con el financiamiento a lo largo del tiempo. Por ejemplo, desde 
fines de la década de los noventa, algunas fuentes de financiamiento del 
exterior, en particular organizaciones europeas vinculadas con las ONG’s 
locales, han disminuido los recursos destinados a nuestro país.13 A su vez, 

11. Esto ha dado lugar, por ejemplo, al surgimiento de nuevos actores como los pro-
motores, personas de las comunidades que se han capacitado y promueven acciones 
en sus comunidades u otras, realizando un trabajo rentado para las ONG’s.
12. Esta situación fue destacada por referentes locales del INTA y PSA, y concuerda 
con la evolución que siguieron estos organismos a nivel nacional en ese período 
(Manzanal, 2004).
13. Esto se da en un marco más amplio de reducción de recursos en Europa y la 
focalización de estas organizaciones en ámbitos considerados prioritarios, como 
Europa del Este, Asia y África, disminuyendo su participación en América Latina. 
Situación que orientó a las ONG’s hacia fuentes alternativas de financiamiento, 
que fueron, de manera creciente, los programas de gobierno (Bebbington, 2004: 
739). Esto fue más notorio en el caso de OCLADE que, desde sus orígenes, ha con-
tado con fuerte financiamiento externo, en particular de: PROCLADE (Promoción 
Claretiana para el Desarrollo, de España), Bilance y Van Leer (Holanda), Misereor 
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las dificultades para generar recursos propios, en particular en ámbitos 
pobres como la Quebrada, vuelve a estas organizaciones dependientes de 
los programas sociales focalizados instrumentados por el Estado nacional. 
Esto significa una dificultad importante para ellas en términos de gestión, 
porque: (i) la intervención se realiza en comunidades donde las falencias 
son múltiples y no pueden ser cubiertas con el financiamiento de un solo 
tipo de programa, por lo que deben presentarse varios proyectos, cada uno 
con sus requerimientos; y, (ii) los programas han ido cambiando en cuanto 
al lugar que otorgan a las ONG’s en las estrategias de intervención: en la 
medida en que los procesos organizativos de base se acentuaron, se busca 
evitar intermediaciones entre los organismos de financiamiento y la po-
blación local.14 

Logros, contradicciones e interrogantes en el campo del 
desarrollo rural en la Quebrada de Humahuaca

Uno de los resultados más destacados de las formas de intervención 
en la Quebrada fue la conformación de organizaciones de base de distinto 
tipo, magnitud y capacidad de captar recursos y realizar acciones concre-
tas.15 Si bien en sus orígenes, el proceso organizativo de base surge como 
resultado de las condiciones que imponen quienes entregan recursos (don-
de la organización y participación de la población local pasa a ser un re-
quisito de prácticamente todos los financiamientos), en el área de estudio 
se vio favorecido y fortalecido por las reivindicaciones en torno a la tierra 
revitalizadas a partir de la reforma constitucional, así como por otras más 
generales sobre los derechos de las poblaciones originarias. De especial 
trascendencia resulta la conformación de la Red Puna, que nuclea más de 

(Alemania). Las otras ONG’s también contaron en sus inicios con financiamiento 
externo, pero en menor medida (CADIF de la ONG italiana MLAL –Movimiento 
Laico para América Latina–y API, de la Cooperación Técnica Alemana –GTZ–).
14. Por ejemplo, en el año 2005 y luego de 10 años de formar parte de la Unidad 
Provincial del PSA, CADIF fue remplazada por la Red Puna (una organización de 
segundo grado a la que nos referiremos a continuación) como representante de las 
ONG’s dentro de dicha unidad. 
15. Se han conformado comunidades aborígenes, cooperativas, asociaciones de 
productores, grupos de jóvenes, entre otras. Un análisis sobre la diversidad de or-
ganizaciones, sus características, tipo de vinculaciones que se establecen entre ellas 
y acciones que llevan adelante fue realizado en Manzanal et al (2006) y Arzeno 
(2007). 
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30 organizaciones de base de toda la Quebrada y la Puna jujeña,16 así como 
otras experiencias organizativas que han alcanzado cierta magnitud en 
cuanto a su estructura y capacidad de acción, en particular la cooperativa 
CAUQueVa (Cooperativa Agropecuaria Unión Quebrada y Valles).17 

Sin embargo, una serie de contradicciones se observan cuando foca-
lizamos en la forma en que esas intervenciones incidieron en el proceso 
de desarrollo agropecuario quebradeño. En particular, interesa destacar 
algunas contradicciones o interrogantes que surgen de esa relación en lo 
referente a: (1) la forma en que se manifestó el proceso organizativo de 
base, más allá de su evidente crecimiento; (2) las características concretas 
que asumieron las formas de intervención estatales en el área; (3) la forma 
en que los productores canalizaron esas intervenciones; y, (4) las caracte-
rísticas y el marco en que tiene lugar la revalorización de la producción 
agropecuaria quebradeña tradicional.

1. El proceso organizativo se ha manifestado de manera diferencial, 
tanto social como geográficamente. Se consolidó entre aquellos producto-
res localizados en las zonas de producción para autoconsumo o con una 
inserción parcial en el mercado. En estas áreas de la Quebrada, el uso de 
los recursos productivos se encuentra condicionado por la existencia de 
relaciones de vecindad que rigen la organización de la población, más allá 
de la unidad doméstica (por ejemplo, el uso compartido del agua, la reali-
zación de tareas comunitarias). De hecho, la mayor parte de las organiza-
ciones conformadas son organizaciones con una base territorial, es decir, 
que nuclean un grupo relativamente pequeño de familias organizadas en 
lo productivo que viven en determinadas áreas definidas por estos usos 
compartidos de los recursos. Por el contrario, no ha alcanzado la misma 
fuerza entre los pequeños productores hortícolas del fondo de valle. La 
dinámica productiva y de mercado en el que este tipo de productor se en-
cuentra inserto condiciona, también, las posibilidades de fortalecimiento 
de procesos organizativos. La competencia generada entre los propios pro-
ductores es importante y favorece lo que ellos mismos denominan prácti-
cas “individualistas”. 

16. Sobre la evolución y características de esta organización puede consultarse, 
también, Cowan Ros (2003) y Pelicano y De la Cuétara (2006).
17. Sin embargo, hay que destacar que el papel de algunos técnicos en la formación 
y consolidación de estas dos experiencias organizativas ha sido y es fundamental. 
Por ejemplo, una de las ONG’s forma parte de la Red Puna y todos sus técnicos 
participan en cada una de las áreas temáticas de la Red. En el caso de CAUQueVa, 
fue creada por un ex técnico del INTA y de API, quien, además, continúa con un 
rol de coordinación importante. 
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2. Las formas de instrumentación de las intervenciones estatales foca-
lizadas en el desarrollo rural, y su interacción con las particularidades del 
área, permiten identificar una serie de contradicciones que, durante la ma-
yor parte de los 15 años transcurridos desde sus inicios, ha limitado los 
resultados concretos en varios aspectos. La asistencia tendió a concentrar-
se en cierto tipo de productores y áreas determinadas de la Quebrada. Al 
menos durante los primeros diez años, la mayor parte de los beneficiarios 
de los programas fueron productores hortícolas con fuerte inserción en el 
mercado, asentados en el fondo de valle, en particular en su sector cen-
tral. Esto debido a que: (i) se trata de un tipo de productor que reúne las 
condiciones para recibir un crédito porque genera ingresos monetarios a 
partir de la venta de hortalizas; (ii) se asientan en las zonas más accesibles, 
sobre la ruta nacional 9; y, (iii) es el principal ámbito de acción de una de 
las ONG’s que más articuló con el PSA y el INTA. Además, debido a la 
escasez de técnicos disponibles en los organismos estatales, el acceso de 
forma directa a otras áreas más alejadas (sin intermediación de las ONG’s 
o gobiernos locales) es prácticamente imposible. Si bien la operatoria de 
estos organismos prevé la articulación con ese tipo organizaciones para lle-
var adelante su accionar, esto se ve condicionado por las afinidades perso-
nales que los técnicos puedan construir con ellas en la práctica. Un nuevo 
escenario parece plantearse con la reciente instalación en Hornillos de uno 
de los Institutos de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Pequeña 
Producción Familiar (IPAF) pertenecientes al INTA. 

3. En el caso de los pequeños productores no hortícolas (cuyas estrate-
gias de subsistencia privilegiaban la inserción laboral de parte del grupo 
familiar en perjuicio del desarrollo de las actividades agropecuarias), se 
observa un cambio hacia el diseño de estrategias que privilegian la ges-
tión de subsidios y recursos del Estado y otras fuentes de financiamiento. 
En ocasiones, esos recursos se canalizan hacia la realización de actividades 
productivas (como, por ejemplo, los créditos y subsidios del PSA y PROIN-
DER, o de otras fuentes de financiamiento) pero, en otros, no. Esto sucede, 
generalmente, con financiamientos del tipo Programa Trabajar o, más re-
cientemente, los Planes Jefes y Jefas de Hogar. Lo que significa que parte de 
la mano de obra de las comunidades se ocupa en actividades no producti-
vas, como la construcción de salones comunitarios, refacción de escuelas y 
capillas y arreglo de infraestructura de riego. Si bien eso les permite generar 
ingresos, no son más que acciones vinculadas al mejoramiento de la infra-
estructura social y económica que el Estado delega en la propia población 
local, quien las lleva adelante con muy pocos recursos y de manera preca-
ria. Además, en general, el mal estado de la infraestructura de riego y vial 
continúa afectando la producción y las posibilidades de comercialización y 
accesibilidad de muchas áreas productivas quebradeñas.
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En el caso de los productores hortícolas de Fondo de Valle (la zona más 
asistida por la intervención estatal), la mayoría de los créditos otorgados se 
destinaron a la compra de insumos y no a inversiones orientadas a mejorar 
la infraestructura predial debido, en parte, al importante grado de arren-
damiento existente.18 Por lo que el tipo de intervención del que fueron ob-
jeto, si bien contribuyó al sostenimiento de las unidades aportando capital 
para insumos y brindando asistencia técnica, no cambió sustancialmente 
las condiciones de producción, ni mejoró su inserción en el mercado. Aun-
que esto tampoco lo lograron las experiencias cooperativas que surgieron, 
salvo parcialmente.

4. Se produjo un proceso de revalorización de las producciones agrope-
cuarias y artesanales locales, tendiente a: (i) mejorar las existentes (produc-
ción frutihortícola) avanzando hacia etapas que agregan valor a las pro-
ducciones; y, (ii) recuperar las producciones tradicionales que, por efecto 
de las migraciones y del avance de la horticultura comercial, habían dismi-
nuido notoriamente. Un marco propicio para esa revalorización y recupe-
ración de las producciones locales ha sido la designación de la Quebrada 
como Patrimonio de la Humanidad (2003). Esto abrió nuevas posibilidades 
de financiamiento para las organizaciones de base, así como potenciales 
mercados para la colocación de productos autóctonos.19 En este sentido, se 
realizan acciones para el mejoramiento y la expansión del cultivo de papa 

18. Una de las consecuencias del proceso de expansión de la actividad hortícola 
que tiene lugar desde la década del setenta y se acentúa en las dos décadas poste-
riores, fue la creciente demanda de tierras con riego, lo que incrementó el arriendo 
como forma de acceso a ellas. Situación que se vio favorecida por el tipo de estruc-
tura de tenencia de la tierra predominante en muchos sectores del fondo de valle: 
predominio de pequeñas parcelas en propiedad y algunas grandes fincas que se 
subdividen en arriendo. Esta demanda de tierras surge de los propios productores 
por distintos motivos, por ejemplo: (i) la necesidad ampliar la escala de producción 
para asegurar una situación de “reproducción simple” (en el caso de productores 
que disponen en propiedad parcelas muy pequeñas); y, (ii) la intención de ampliar 
la escala de producción pero como parte de una estrategia de expansión, una forma 
de capitalización de algunos productores (que solo en pocos casos puede sostener-
se en el tiempo). La creciente demanda de tierras para producción (que además in-
crementó el valor de los arriendos) también lleva a algunos productores a entregar 
parte de sus tierras en arriendo, cuando, por distintas circunstancias, deben retraer 
la producción (por ejemplo, si no pueden hacerse cargo de la puesta en producción 
de toda la tierra que poseen) (Arzeno, 2008). 
19. Esto se vio influido, además, por cambios en el consumo de alimentos a nivel 
mundial, en particular desde ciertos sectores de la sociedad que tienden a valori-
zar producciones sanas, con contenido cultural, cuya producción no afecta el am-
biente, etc. (demandas que quedan institucionalizadas en organizaciones globales 
como, por ejemplo, Slow Food). 
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andina, la recuperación de una amplia variedad de maíces, de cereales 
como la quinua y de un cultivo prácticamente desaparecido como el yacón. 

Este proceso de revalorización abrió, además, un campo de interven-
ción en el que participan múltiples y diversos actores del exterior: desde 
el BID que otorgó, a principios de 2000, un importante financiamiento a 
CAUQueVa para fortalecer la cooperativa, hasta la Fundación Monsan-
to con una donación al INTA para mejorar la sanidad de la papa andina; 
el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM)20 que, junto con el 
PNUD, aportan fondos para un proyecto de recuperación de cultivos an-
dinos con organizaciones locales; y la Agencia de Cooperación Española 
apoyando un proyecto para el desarrollo de la deshidratación solar de fru-
tas y hortalizas, entre otras experiencias. Todo esto significa una llegada de 
recursos económicos al territorio quebradeño que resulta inédita. Cuánto 
de estos recursos redunda en mejoras concretas para los productores es 
materia de indagación, así como cuál será el destino del patrimonio fito-
genético local.

La propuesta de desarrollo a partir del turismo21

La Quebrada ha sido objeto, también, de otra intervención para el de-
sarrollo que giró en torno a la actividad turística. El incremento en la visita 
de turistas a este destino fue promovido desde el ámbito público (fun-
damentalmente desde el gobierno provincial), en especial a partir de la 
década del 2000, cuando la política provincial se orientó a consolidar a la 
Quebrada como un lugar con fuerte presencia del turismo.

Este accionar se da en un momento en el que, crecientemente, varios 
lugares han recurrido al turismo como motor de desarrollo, y el caso jujeño 
no es una excepción. Esta apelación al turismo se vincula con algunas virtu-
des o positividades que se le han atribuido; así, se supone que como activi-
dad económica puede aportar divisas, generar empleos, estimular otras ac-
tividades, además de requerir bajos niveles de inversión inicial. Estas ideas 
ampliamente difundidas encontraron eco en un contexto socioeconómico 

20. Se trata de la Global Environment Facility (GEF), una organización global en 
la que participan países, ONG’s y organismos internacionales y que, entre otros 
proyectos, financia aquellos orientados a conservar la biodiversidad. Las agencias 
instrumentadoras de los proyectos son, entre otras, el PNUD, PNUMA y el Banco 
Mundial (http://www.gefweb.org,  8/8/2008). 
21. Algunos aspectos aquí trabajados, especialmente aquellos vinculados con los 
planes de desarrollo turístico, sus características básicas, sus diagnósticos y pro-
puestas, así como un análisis de los resultados de los mismos, han sido desarrolla-
dos en detalle en Troncoso, 2008b. 

Mariana Arzeno y Claudia Troncoso

Manzanal cap 6 a final.indd   234 23/01/2010   11:11:18 a.m.



235

provincial que, como se mencionara anteriormente, se encontraba caracteri-
zado por la crisis de varias actividades productivas y la reducción del mer-
cado laboral. Así, el turismo resolvería en parte la situación desfavorable 
por la que atravesaba gran parte de la población quebradeña, la cual, según 
las propuestas presentadas desde la política pública, tendría oportunidades 
de generar su propio emprendimiento turístico o contaría con una posibi-
lidad de incorporarse al mercado laboral creado por el crecimiento de este 
lugar como destino turístico. La Quebrada de Humahuaca tenía atractivos 
reconocidos a nivel nacional para dar forma a este crecimiento del turismo. 
Además, y como resultado del accionar de la política provincial, en 2003 
fue designada Patrimonio de la Humanidad por la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en la 
categoría “paisaje cultural”. Este reconocimiento otorgó un nuevo estatus 
al destino, revitalizando su propuesta para atraer visitantes.

La política turística y patrimonial 

Varias fueron las propuestas para favorecer la presencia del turismo en 
el lugar, tanto desde el ámbito provincial como nacional. Por un lado, las 
gestiones realizadas por el gobierno provincial para lograr la designación 
como Patrimonio de la Humanidad; y, por el otro, un conjunto de planes 
estatales de desarrollo vinculado al turismo, elaborados desde los gobier-
nos nacional y provincial, entre los cuales se destacan el PROFODE (Pro-
grama de Fortalecimiento y Estímulo a Destinos Turísticos Emergentes)22 
y el Plan de Desarrollo Turístico Sustentable para la provincia de Jujuy.23 

Todas estas propuestas compartían el interés por crear beneficios para 
la población quebradeña, ya que se buscaba el incentivo de las visitas al 
lugar y la reactivación de ciertas actividades económicas y del mercado 
laboral. En especial, los planes de desarrollo del turismo buscaban alentar 
el surgimiento y consolidación de distintos emprendimientos empresaria-
les como, también, generar las condiciones para que puedan ser llevados 
a cabo (promoción turística, creación de infraestructura, obras de seña-

22. El PROFODE (2004-2006) fue llevado adelante por la Secretaría de Turismo de 
la Nación junto con el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, el CFI 
(Consejo Federal de Inversiones) y la Secretaría de Turismo y Cultura de la Pro-
vincia de Jujuy. 
23. En 2005, el gobierno de la provincia de Jujuy firma un convenio para la im-
plementación de un Plan de Desarrollo Turístico Sustentable para la provincia de 
Jujuy con la consultora Howarth Consulting S.A. quien tuvo a cargo la elaboración 
del plan. El trabajo fue financiado por la Corporación Andina de Fomento (CAF). 
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lización, otorgamiento de créditos) con vistas a ser aprovechados por la 
población quebradeña. 

Asimismo, y atendiendo a las ideas imperantes en materia de desa-
rrollo en la actualidad, todas estas propuestas contemplaron instancias de 
participación de los beneficiarios en la gestión de las mismas.24 Los actores 
vinculados de distintas formas con el turismo fueron convocados a talle-
res y reuniones en los que se recogieron sus demandas. En lo referido a 
la gestión de la Quebrada de Humahuaca como área patrimonial, la par-
ticipación de la población local se efectivizó a partir de la conformación 
de las Comisiones Locales de Sitio.25 Éstas se crearon con anterioridad a 
la designación patrimonial y se han abocado a las tareas concernientes al 
diseño del plan de manejo para el área. En el caso de los programas es-
pecíficamente orientados al turismo (PROFODE y Plan de Desarrollo Tu-
rístico Sustentable), en sus instancias participativas se recogieron algunas 
demandas que abarcaban cuestiones diversas vinculadas a la infraestruc-
tura, el tratamiento de residuos sólidos, la señalización y promoción del 
turismo, el asesoramiento para iniciar un emprendimiento turístico, etc. 
Entre ellas, merecen especial atención algunas demandas que fueron pre-
sentadas en los talleres como cuestiones prioritarias: la regularización de 
la tenencia de la tierra, el acceso al financiamiento de emprendimientos 
(para particulares y comunidades aborígenes) y el control de los abusos 
laborales y la regularización de la situación laboral de los empleados para 
evitar el trabajo en negro.

Luego de la convocatoria a estas instancias participativas, se definieron 
las líneas de acción para estos planes de turismo. Si bien ellas comprendie-
ron varias de las demandas expresadas en los talleres, aquellas señaladas 
como prioritarias no aparecieron reflejadas en las líneas de acción.26 

24. Las nuevas perspectivas sobre el desarrollo sustentable y local sugieren, ex-
plícitamente, la inclusión de instancias de participación de la población local en 
una forma de gestión compartida entre el poder político, el poder económico y la 
población residente en los destinos (Bianchi, 2003).
25. Compuestas por seis representantes (entre ellos, de las comunidades aboríge-
nes) de las localidades comprendidas en el área patrimonial (Volcán, Tumbaya, 
Purmamarca, Maimará, Tilcara, Huacalera, Humahuaca, Hipólito Yrigoyen y Tres 
Cruces).
26. Las líneas de acción del PROFODE se organizaron en cuatro ejes: 1. Capacita-
ción y Asesoramiento Técnico; 2. Obras; 3. Materiales y Equipamiento; y, 4. Ma-
terial Institucional de Promoción. El plan provincial, por su parte, definió como 
líneas estratégicas: 1. Preservación y Monitoreo de los Recursos; 2. Creación del 
Observatorio Turístico; 3. Calidad; 4. Oferta y Puesta en Valor; 5. Plan de Marke-
ting; 6. Gestión; y, 7. Proyectos Motores.
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Turismo y patrimonio: el desarrollo 
contradictorio y conflictivo 

La consolidación del turismo en la Quebrada, impulsado en gran me-
dida por la política pública como estrategia para generar desarrollo, cons-
tituyó un proceso que no estuvo libre de contradicciones y conflictos. La 
presencia del turismo dinamizó el mercado laboral y aumentó las opcio-
nes para generar ingresos para distintos sectores de la sociedad quebra-
deña. Sin embargo, varios fueron los aspectos de este proceso que no se 
encuentran en consonancia con el futuro exitoso que auguraban los planes 
cuando fueron anunciados. Interesa mencionar aquí los conflictos y con-
tradicciones de este proceso vinculados con: (1) la inserción en la actividad 
económica de distintos actores; (2) la dinamización del mercado inmobi-
liario que acompañó la presencia del turismo; (3) los enfrentamientos entre 
distintos sectores de la sociedad quebradeña; y, (4) los cuestionamientos a 
la presencia del turismo en la Quebrada.

1. Si tenemos en cuenta las condiciones que caracterizan la vinculación 
con el turismo de distintos sectores de la sociedad quebradeña, existe una 
heterogeneidad de situaciones que dependen de los distintos actores. Los 
empresarios tuvieron claramente una inserción exitosa: ellos (la mayoría 
proveniente de otros lugares del país) irrumpieron en la Quebrada de la 
mano del crecimiento de las visitas turísticas y le dieron forma a la oferta 
de servicios en el destino.27 Para llevar adelante sus emprendimientos, mu-
chos accedieron a los créditos otorgados en el ámbito provincial. Se trata 
de aquellos ofrecidos por dos instituciones: el CFI, que tramita los créditos 
con el Banco Macro y el Consejo de la Microempresa, dependiente del Ban-
co de Acción Social de la provincia de Jujuy.28

Con respecto a la gran mayoría de la población quebradeña, la situación 
es diferente. En cuanto al acceso al crédito para realizar emprendimientos 
turísticos, está imposibilitado para amplios sectores, fundamentalmente 
por las condiciones exigidas por los organismos encargados de otorgar 
créditos en el ámbito provincial29 y, también, por la falta de información so-

27. Muchos de ellos, además, conforman la Asociación de Turismo de Quebrada y 
Puna creada en 2001 y que congrega a empresarios, fundamentalmente hoteleros y 
gastronómicos, con establecimientos en la zona.
28. Los créditos del CFI son por un monto de hasta u$s 16.000 para microempren-
dimientos y hasta u$s 143.000 para Pymes; los préstamos del Consejo de la Micro-
empresa son por valores de hasta hasta u$s 12.600.
29. En efecto, una de las condiciones es la presentación de un inmueble como ga-
rantía y la mayoría de la población de la Quebrada no es propietaria. En algunos 
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bre el tipo de trámites necesarios y cómo realizarlos. Esto ha sido un punto 
importante que marcó la vinculación diferencial con el turismo entre los 
residentes de la Quebrada de larga data y los nuevos emprendedores tu-
rísticos. La diferencia en cuanto al capital económico con que cuentan los 
distintos sectores se vio intensificada por las diferentes cuotas de capital 
social y cultural que detentan estos actores. En efecto, los empresarios no 
solo cuentan con los recursos económicos para llevar adelante los empren-
dimientos sino, también, con cierto capital social y cultural que lo facilita. 
Asimismo, las contradicciones que encierra esta propuesta de desarrollo se 
reflejan en el accionar del Estado en la medida en que se presentan planes 
que apuntan a incentivar emprendimientos turísticos por parte de la po-
blación local cuando las condiciones de los créditos preexistentes no son 
alcanzadas por ella (y tampoco son modificadas una vez que esos planes 
están en marcha). Atendiendo a la inserción en el mercado laboral turísti-
co, quienes, entre la población quebradeña, ya ofrecían servicios turísticos 
(formal o informalmente) se vieron beneficiados por el incremento del nú-
mero de visitantes, ya que esto se tradujo en un aumento de la oferta de 
puestos de trabajo vinculados al sector. Sin embargo, los trabajadores em-
pleados en los establecimientos turísticos se desempeñan frecuentemente 
“en negro” (es decir, sin estar legalmente registrados y sin la posibilidad 
de percibir los beneficios sociales vinculados con la asistencia médica y 
la previsión social) y trabajan solo por temporadas y percibiendo sueldos 
bajos. A pesar de esto, la inserción laboral en estas condiciones es aprove-
chada dadas las ventajas que representa (fundamentalmente el acceso a un 
ingreso) aunque, a la vez, se reconocen sus desventajas (expresadas en los 
talleres, tal como se mencionó más arriba). 

2. Otro de los aspectos contradictorios y conflictivos del crecimiento del 
turismo y la obtención de la designación patrimonial por UNESCO fue la 
dinamización del mercado inmobiliario en la Quebrada y el aumento en el 
precio de los terrenos y viviendas. Este proceso se vio favorecido por: (i) 
las formas precarias de tenencia de la tierra (ocupantes de hecho, muchos 
de ellos de larga data que no han tramitado la propiedad de los terrenos 
prevista por ley),30 y, (ii) los precios que se ofrecían para la compra de terre-

casos, la ocupación de los terrenos está realizada de manera precaria, abundando 
los ocupantes de tierras fiscales o privadas que no han tramitado la titularidad de 
sus tierras (en los casos en que existe la posibilidad de hacerlo). Otro de los impe-
dimentos para el acceso a estos créditos, lo constituye la falta de un ingreso salarial 
en blanco que también se requiere como garantía para su otorgamiento. 
30. Los ocupantes de hecho pueden tramitar la propiedad de la tierra según lo 
contemplado en la Ley Nacional 14.159 de 1951 referida a las prescripciones adqui-
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nos que tentaban a los propietarios quebradeños a deshacerse de sus pro-
piedades. Con la reactivación del mercado inmobiliario, los propietarios 
decidieron iniciar actividades vinculadas al turismo, o vender los terrenos 
que, finalmente, serían destinados al mismo fin. Algunas de las situaciones 
conflictivas respecto de la dinámica del mercado inmobiliario y, en consi-
guiente, las disputas por el acceso a la tierra fueron: 

a)	 El desalojo de ocupantes de hecho de algunos terrenos destinados 
a la construcción de establecimientos turísticos. 

b)	 La imposibilidad de acceso a la propiedad de la tierra para los ha-
bitantes de la Quebrada por el aumento en el precio de los terrenos 
y viviendas.

c)	 El impedimento de desplazamientos cotidianos de algunos pobla-
dores de la zona (desde áreas rurales hacia los pueblos) a partir de 
la realización de cercados en los perímetros que definían las áreas 
de uso turístico. 

d)	 El recrudecimiento de reclamos de tierras comunales por parte de 
algunas comunidades aborígenes que veían cómo sus reclamos por 
tierras (que habían comenzado antes del proceso de valorización 
turística del lugar) se desarrollaban a una velocidad mucho más 
lenta que las adquisiciones de terrenos con fines turísticos. 

e)	 La creación de formas alternativas de acceso a la tierra para vivien-
das. Esto fue lo que aconteció, por ejemplo, en el barrio tilcareño 
de Sumay Pacha. La adjudicación de tierras a un ex funcionario 
provincial para el desarrollo de un emprendimiento turístico en un 
área despoblada en las cercanías de la localidad de Tilcara fue el 
motivo de su surgimiento. Frente a este hecho (y las dificultades 
para el acceso a la vivienda en la zona), en 2002, la población de 
la localidad de Tilcara tomó posesión de amplios sectores de esos 
terrenos otorgados al funcionario, y allí se construyeron viviendas 
que luego fueron ocupadas con fines residenciales por vecinos de 
Tilcara y Maimará. 

Estos procesos de reactivación del mercado inmobiliario provocaron 
cambios en la titularidad de los terrenos y las viviendas. La adquisición 
de terrenos con fines turísticos fue realizada fundamentalmente por gente 
que no era originaria de la Quebrada, mientras que la zona atravesaba una 
situación delicada en relación al acceso a la vivienda. Así, se asiste en la 

sitivas de inmuebles. En ella se fijan las condiciones para este trámite en los casos 
en que se puede aducir la posesión continuada de bienes inmuebles. 
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Quebrada a una disputa entre un uso residencial y un uso turístico, que se 
dirime en un mercado inmobiliario con precios en ascenso que seducen a 
los residentes para vender sus inmuebles. Esto repercute en las condicio-
nes de vida de la población de la Quebrada y constituye otro aspecto en el 
que se manifiestan las contradicciones de la política de desarrollo a partir 
del turismo implementada para el lugar.

3. La presencia del turismo generó conflictos entre distintos actores, de 
los cuales tal vez el caso más notorio sea el enfrentamiento entre los empre-
sarios foráneos y los quebradeños en virtud de la vinculación asimétrica 
que mantienen con el turismo. Las disputas entre ellos giran con frecuen-
cia en torno a quiénes tienen derecho a la explotación económica de las 
particularidades del lugar que atraen al turismo. Aquí, los residentes que-
bradeños esgrimen argumentos que los posicionan como usufructuarios 
legítimos y únicos del patrimonio en función de su vinculación identitaria 
con el lugar; mientras que, a la vez, objetan la presencia de empresarios 
foráneos, justamente por no tener ningún tipo de vinculación identitaria 
con la Quebrada. Los empresarios, por su parte, abogan por su derecho a 
generar y llevar adelante un emprendimiento turístico en cualquier lugar 
del territorio argentino, a la vez que exponen las ventajas que la presencia 
del turismo habría traído a la Quebrada y acusan de discriminación a los 
lugareños. 

Otros conflictos, además de los aquí detallados, han enfrentado a dis-
tintos actores, entre ellos los reclamos de residentes y empresarios hacia 
las autoridades de los gobiernos locales en relación con la falta de contro-
les vinculados con la seguridad, la organización de eventos que convocan 
grandes cantidades de turistas, la disposición de residuos sólidos y la uti-
lización del agua. 

4. La forma en que se desarrolló el turismo en la Quebrada a partir de 
la implementación de este proyecto turístico y patrimonial ha llevado a 
cuestionar el accionar de la política pública y la presencia del turismo en el 
lugar. Los gobiernos municipales de la Quebrada, las organizaciones abo-
rígenes y algunos de los empresarios turísticos se expresaron en relación 
a este tema enfrentándose con el gobierno provincial. Uno de los aspectos 
cuestionados es la falta de respuesta a varias de las demandas presentadas 
como prioritarias que se plantearon en las instancias participativas a las 
que se hizo referencia más arriba (la administración de emprendimien-
tos turísticos en manos de comunidades campesinas, las posibilidades de 
acceso al crédito para sectores más amplios de la sociedad quebradeña y 
las condiciones de trabajo para los empleados del sector). Vinculado con 
esto se objetó la forma que adquirió la política turística y patrimonial, y se 
cuestionó el carácter participativo que inspiró esta política al señalarse la 
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imposición de ciertas ideas acerca de cómo llevar adelante el desarrollo del 
turismo y la explotación turística del patrimonio en la Quebrada.31 

Asimismo, la presencia del turismo generó una serie de manifestaciones 
expresadas en marchas, cartas abiertas, denuncias en los medios de comu-
nicación, elaboración de graffiti en los que se exponían todos los aspectos 
conflictivos del proceso que estaba consolidando este turismo (basado en 
el patrimonio quebradeño) y las transformaciones que generaba.32 

Reflexiones finales

En el presente trabajo analizamos dos formas de intervención orienta-
das a lograr el desarrollo en un ámbito geográfico específico caracterizado 
por una situación socioeconómica históricamente desfavorable y agudiza-
da en las últimas décadas. El análisis de cada una de estas formas de inter-
vención fue dando cuenta de sus especificidades y de sus contradicciones, 
así como de las tensiones y conflictos que se generaron en relación a ellas.

Así, asistimos a dos estrategias de intervención para el desarrollo de la 
Quebrada de Humahuaca que comparten la idea de que es necesario tener 
en cuenta las particularidades del lugar como la base (el potencial) para 
pensar un desarrollo alternativo, desde abajo, local, etc. En el caso de la 
producción agraria, las propuestas apuntan a rescatar saberes y técnicas 
tradicionales relacionados con formas de producción y organización que 
se consideran propias de la cultura del lugar (fundamentalmente aquellas 
asumidas como pertenecientes a las culturas andinas) y que pueden ser 
recuperadas para generar nuevas formas alternativas de comercialización, 
producción, generación de recursos, etc. En el caso del turismo, las parti-
cularidades del lugar que se asumen como “lo tradicional de la Quebrada” 
sirven para otros propósitos, fundamentalmente para ser exhibidos como 
atractivos turísticos. Aquí, las propuestas de lograr un desarrollo para el 
lugar vienen de la mano de incentivar a la población local a que haga uso 
de sus propias cualidades (nuevamente, aquellas que la acercan más a una 

31. Así, algunos entrevistados hacen referencia a las instancias de participación 
diciendo que “todo estaba muy dirigido”, que “vinieron de la provincia con una 
idea armada”, que “todo estaba cocinado de antemano”, o que “fue una pantalla” 
(entrevistas realizadas en Tilcara al Director de Turismo de la Municipalidad, al 
Secretario de Cultura y a un empresario turístico originario de la localidad).
32. Entre ellas, pueden mencionarse la marcha que se realizó en Tilcara en mayo 
de 2005 denunciando la ocupación de tierras o los graffiti que rezaban: “No más 
Tilcareta. Que el patrimonio no sea de pocos”, “Tilcareño ante la sospecha de usur-
pación denuncie por la tranquilidad de este bendito pueblo” o “No queremos más 
hoteles. Tilcara se opone”.
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comunidad andina) para atraer turistas y, consecuentemente, puestos de 
trabajo, revitalización de actividades comerciales, etc. 

Sin embargo, estas ideas compartidas se implementaron de forma di-
ferente en cada uno de los casos. El desarrollo de las actividades agrarias 
se estimuló a partir de la presencia del Estado (nacional) y de ONG’s (que 
progresivamente se fueron articulando con organizaciones de base origi-
nadas en la Quebrada). El desarrollo del turismo, por su parte, estuvo casi 
exclusivamente dirigido por el gobierno provincial.

Analizando las estrategias de estas formas de intervención, y la vincu-
lación con sus beneficiarios, podemos observar lo siguiente: (i) en el caso 
de las actividades agrarias, los pequeños productores son beneficiarios di-
rectos de la asistencia técnica y económica y de la capacitación, tanto de 
los programas del Estado como de las ONG’s; por el contrario, en el caso 
del turismo los beneficiarios principales de la política turística y patrimo-
nial provincial han sido los empresarios (y en menor medida la población 
quebradeña); y, (ii) los pequeños productores tuvieron acceso al crédito 
así como a subsidios, facilitado por el accionar de los mediadores (técni-
cos de ONG’s especialmente) quienes tuvieron un papel importante en la 
gestión de recursos y la realización de trámites de personerías bajo dis-
tintas formas jurídicas que emprendió la población local como estrategia 
para captar recursos. En el caso del turismo, aunque se crearon instancias 
participativas en las cuales los expertos en materia patrimonial y turística 
recogían las demandas de la población local, ningún actor asumió el rol 
de mediador que acompañara y facilitara, por ejemplo, la realización de 
emprendimientos turísticos por la población quebradeña. 

Estos aspectos de las formas de intervención redundaron en la revitali-
zación de la producción agraria y las organizaciones de productores. Los 
casos más evidentes los constituyen la Red Puna y CAUQueVa, en los que 
pueden observarse cómo, una vez presentada, esta propuesta de revalori-
zación de los recursos propios de manera colectiva fue resignificada y dio 
lugar a la generación de estrategias diseñadas a nivel local. En el caso del 
turismo, también existió una revitalización de las actividades comerciales 
y el mercado laboral que brindó la posibilidad de generar nuevos ingresos 
para la población quebradeña. Esto se dio a partir de la proliferación de 
establecimientos turísticos que progresivamente requerían mano de obra 
y por el aumento en la llegada de turistas, lo cual abría posibilidades para 
el ofrecimiento de bienes y servicios de manera informal. 

Sin embargo, las formas de intervención y las transformaciones que ge-
neraron estuvieron signadas por algunas contradicciones que expresaban 
una distancia entre lo propuesto, cuando se diseñaban las políticas agraria 
y turísticas, y los resultados alcanzados. Entre ellas, podemos mencionar: 
(i) las intenciones de orientar la intervención para el desarrollo de infra-
estructura entre los pequeños productores, cuando en el lugar en que se 
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intervino es importante el arrendamiento de toda o parte de la tierra que 
cada productor explota; (ii) la falta de articulación de estas formas de in-
tervención que genera una superposición de programas, ONG’s y técnicos 
en el lugar; (iii) la presencia geográficamente desigual de la asistencia a 
la producción agraria, dado que a las zonas más alejadas, que en algu-
nos casos son las más vulnerables, algunos programas y organizaciones 
no llegan; (iv) la inconsistencia de la política turística participativa que 
crea instancias para recoger demandas las cuales, una vez presentadas, 
no son incorporadas a las líneas de acción de esta política; (v) la falta de 
coherencia entre una política que apunta a que los emprendimientos turís-
ticos estén en manos de la población local (principal beneficiario según las 
intenciones de esta política turística) cuando los requisitos impuestos para 
acceder a un crédito no se condicen con la situación de la mayoría de los 
quebradeños; (vi) las condiciones en que la población quebradeña accedió 
al mercado laboral turístico, es decir, en negro, con bajos salarios, etc; (vii) 
la ausencia de control del proceso de desarrollo del turismo que, como su-
cede frecuentemente, incentivó la dinamización del mercado inmobiliario, 
acarreando dificultades para el acceso a la vivienda y a los terrenos de la 
población quebradeña. 

Muchas de estas contradicciones del desarrollo se vinculan con cues-
tiones estructurales que estas intervenciones no lograron modificar. Las 
formas de tenencia de la tierra, las características del mercado laboral y las 
particularidades de las formas de comercialización agraria continúan sin 
lograr grandes avances: los pequeños productores dependen de los crédi-
tos y subsidios y, así y todo, no consiguen encaminar procesos productivos 
viables económicamente; la población local vinculada al turismo lo hace a 
través de relaciones laborales irregulares y mal pagas, y las posibilidades 
de realizar emprendimientos que mejoren su situación laboral son escasas, 
sino no nulas; la situación precaria de la tenencia de la tierra y el pro-
blema de la vivienda en áreas urbanas siguen siendo temas conflictivos 
y sin resolver; en las localidades la revalorización inmobiliaria agudiza la 
vulnerabilidad de la población de menores recursos; el avance en materia 
organizativa que condujo al surgimiento de numerosas comunidades abo-
rígenes no arroja, sin embargo, resultados concretos en términos de regu-
larización de la tenencia (solo unos pocos títulos de la tierra entregados); 
y la instancia de comercialización agraria sigue estando dominada por los 
intermediarios, que son la “mejor opción” ante las enormes dificultades de 
ingreso al mercado que encuentran las organizaciones de base que lo han 
intentado. 

En síntesis, las distintas intervenciones para el desarrollo de la Que-
brada se hacen presentes actuando en forma paralela, sin articulación, 
como en el caso de estas dos grandes formas de intervención vinculadas 
a lo agrario y lo turístico. O bien se superponen, como acontece con las 
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acciones en materia de política agraria. Gran cantidad de recursos llegan 
al territorio, gran cantidad de inversiones se han realizado, pero la po-
breza sigue siendo protagonista en tanto no se modifican aspectos más 
estructurales que caracterizan a la sociedad quebradeña. De esta manera, 
se asiste, en algunos aspectos, a una reproducción de estas condiciones 
existentes: los pequeños productores del sector central del fondo de valle 
son los que logran insertarse en el mercado en mejores condiciones, a pesar 
de las dificultades que enfrentan, y los empresarios que cuentan con capi-
tal (generalmente foráneos) son los que pueden realizar emprendimientos 
turísticos; mientras que, para los sectores más desfavorecidos, resta una 
inserción marginal en los circuitos de comercialización agraria y en el mer-
cado laboral turístico. En el caso de los productores, se ha avanzado, pero 
el camino por recorrer sigue siendo largo y el andar muy lento. La especi-
ficidad de la Quebrada, que ha sido destacada con la distinción de “patri-
monio de la humanidad”, todavía no ha sido apropiada como Patrimonio 
de la Humanidad; de esto dan cuenta las expresiones irónicas que hablan 
de “patrimonio de unos pocos”. 
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